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[OPINIÓN GRÁFICA]

opinión

URGENCIA.

Salario mínimo
I. Roberto Eisenmann, Jr.

HACE 25 AÑOS
El Parlamento polaco aprobó la proscripción del movimiento
independiente Solidaridad y el derecho a huelga, poniendo fin
así a un experimento de democracia laboral sin precedente en
el bloque soviético.

H
ace 12 años -el 31 de
marzo del año '95- escri-
bí el siguiente artículo
titulado “Salario mínimo

y la AID”. Decía así:
“El 19 de marzo el Panamá Amé-

rica nos trajo la noticia de que un
estudio de la AID recomienda a
nuestro gobierno no subir el salario
mínimo... y “resistir las presiones”.
¡Cosa más grande! - como diría el
genial Tres Patines.

Hay un cuento muy gracioso en el
que un marchante le pregunta a
otro: “Oye Chico, ¿por qué crees tú
que en Estados Unidos nunca se ha
dado un golpe de Estado?”. Contes-
ta el otro: “ésa sí es fácil, ¡es porque
en Estados Unidos no hay emba-
jada americana!”.

Yo quisiera ver a la AID recomen-
dándole al presidente Clinton que
“resista las presiones… de aumentar
el salario mínimo”… ¡quedarían se-
pultados en cuestión de minutos!
Pero es que “una vaina es una vaina
y otra vaina es otra vaina” (palabras
lapidarias de cierto embajador…
nuestro, no de ellos). Hay cosas que
son recomendables nada más para

el Tercer Mundo… como por ejem-
plo, ¡la injusticia!

No vayan a creer que porque me
opongo a la continuación de las ba-
ses militares y ahora a un estudio
presentado por la AID, que soy un
anti-gringo. Todo lo contrario: lo
que soy es anti-torpes. Si da la ca-
sualidad de que el torpe es gringo,
pues que le caiga la teja. Es que
-como dijo Axinorthy - “¡los nor-
teamericanos son tan ignorantes
acerca del mundo que controlan!”.

El artículo habla de que Panamá
debe mantener sus niveles de com-
petitividad con respecto a los países
de la región en actividades de co-
mercio y finanzas. O sea, que si en
Haití, en Honduras o en México el
salario “del mercado” es un plato de
arroz o $30 mensuales, o $60 men-
suales, ¿debemos los panameños
aspirar a competir con estos niveles
salariales porque si no, podríamos
perder las empresas de Zona Li-
bre... o los bancos que están en Pa-
namá?.... ¡solo un ignorante puede
escribir semejante barbaridad! Los
bancos están aquí -mis amigos tor-
pes- por aquello que se llama “dó-
lar”, no porque los salarios sean más
o menos altos.

Además, ¿cuántos empleados de
un banco ganan salario mínimo,
mis queridos expertos?

Un país que se precie de serlo no
puede tener entre sus objetivos
mantener salarios bajos; todo lo
contrario. Los panameños debemos
aspirar a ser centro mundial de ne-
gocios como Zona Libre, banca,
reaseguros, centros médicos, cen-
tros universitarios, centros de in-
vestigación, centros de industrias
de alta tecnología… que pagan suel-
dos altos, altísimos, y que vienen
por nuestra posición geográfica, por
el dólar, por nuestros servicios, por
nuestras orillas del Canal… ¡porque

aspiramos a que nuestra gente sea
de Primer Mundo!

Y hablar del “mercado laboral” en
un país con más de 100 mil desem-
pleados es un chiste. Que si “el sa-
lario mínimo muy alto desincentiva
el empleo”… ¡mentira!; uno no em-
plea gente porque “le sale barato”
sino porque la empresa tiene una
necesidad laboral, y emplear a una
persona con un sueldo inicial me-
nor del que necesita para sobrevivir
es buscarse -por torpeza- un pro-
blema grave. Además, los aumentos
en salario mínimo van directo al
consumo, aumentan las ventas, las
utilidades, etc.

Cualquier empresa moderna de
éxito tiene su propio salario míni-
mo acorde con el nivel de vida y
muy por encima del mínimo legal.

Amigo Mitchell Doens: ponga a su
Comisión de Salario Mínimo a fun-
cionar, y aumente el salario mínimo
al nivel del costo de vida, sin preo-
cupación alguna; es la razón del sa-
lario mínimo y es, además, lo justo
y necesario”.

(Regreso al presente): En la Con-
certación se incluyó el tema del sa-
lario mínimo por correcta insisten-
cia del Partido Panameñista, y

provocó una larga negociación ya
c ulminada.

La situación socioeconómica del
país no admite mucha más poster-
gación sobre el tema. Además es vi-
tal que la Concertación produzca
varios acuerdos de impacto inme-
diato en los sectores más vulnera-
bles de nuestra sociedad. Recorde-
mos que dos cosas fundamentales
fueron los motivos para la convo-
catoria: el 40% de excluidos de la
sociedad que merecen atención
prioritaria de todos … y los nuevos
excedentes multimillonarios del Ca-
nal que producen el dinero nece-
sario para un fondo estatal sepa-
rado, con un presupuesto moderno
participativo dedicado solo a inver-
siones que impacten al área social,
cambiando la fisonomía de nuestro
país.

Por todo esto urge la culminación
del proceso de revisión, y decisión
sobre el salario mínimo… ojalá an-
tes de fin de año y con una cifra
justa, acorde con los tiempos
de crecimiento económico que
vivimos.

HISTORIA.

Revolución Tule: mitos y realidades
Rafael Montes

L
a historia hay que explicar-
la en su justa dimensión,
escudriñando entre mitos y
realidades. Los wagas rela-

tan que la equivocada política de asi-
milación o civilización de indígenas
que el Estado panameño había apli-
cado desde los inicios de la república
fue uno de los factores que dieron
origen a la Revolución Tule de 1925,
coincidiendo con Aiban Wagua, en
Así lo vi y así me lo contaron, y con
Iguaniginape Kungiler, en Ca m i -
nante y Guerrero de 1925, que des-
de la perspectiva dule, recomenda-
mos. No obstante, no se debe dejar
de lado a Richard Oglesby Marsh
(1883-1953), ignorando que existen
siete cajas bajo el National Anthro-
pological Archives con documentos,
diarios e investigaciones, todos ori-
ginales del legendario geógrafo y an-
tropólogo, que Richard O. Marsh Jr.
en 1997 donó al prestigioso Museo

Nacional de Historia Natural.
Tal es la importancia de Marsh en

estos eventos que dentro de la co-
lección citada, se encuentra la De-
claración de Independencia y De-
rechos Humanos del pueblo Tule de
San Blas y Darién que él redactó.
Con anterioridad (1923) había es-
crito su libro Blond Indians of the
Darien Jungle, expedición e inves-
tigación auspiciada por el recono-
cido Instituto Smithsoniano, donde
analiza el fenómeno de los indíge-
nas que él llama blond o white, ins-
pirando un mito que estos eran des-
cendientes directos de la raza aria.
La realidad es que ninguna otra et-
nia tenía un índice tan alto de al-
binaje como los kunas. En Asia, el
geógrafo alemán Karl Haushofer,
creyó haber hallado otro “eslabón
perdido” en los habitantes del Tí-
bet. Más tarde, su teoría del espacio
vital y sus conceptos geopolíticos se
mezclaron con prácticas ocultistas y
conocimientos esotéricos budistas,

dando a luz un engendro maligno.
El lector no debe sorprenderse, en
los círculos intelectuales de la época
influenciados por Niezstche, Dar-
win, Govinea, Blavatsky, von List, y
Wagner, se hablaba libremente de
“la supremacía de la raza aria”, por
eso un monstruo como Adolf Hitler
pudo acceder al poder con el apoyo
de una clase ociosa, cómplices de
genocidio en Dachau, Auschwitz,
Treblinka y otros.

Los defensores del mito ario ubi-
can esta civilización indoeuropea
que hablaba sánscrito, en la antigua
Atlántida y continuaron el movi-
miento migratorio hacia Germania,
Rusia, Normandía, el Polo Norte,
Groenlandia e Islandia. El vocablo
thule proviene de la Groenlandia
normanda. Allí se observa la con-
junción de la estrella polar con la
“tula” u osa menor que gira alre-
dedor, reflejando claramente la for-
ma de la svástica. Es obvio que
Marsh ya seguía esta tendencia muy

popular, lo evidencia su obra L ost
Colony of Greenland Norsemen,
Are They the White Indians of
Darien? Yo también me pregunta-
ría en los años veinte, qué hacen
cientos de fulitos con sabiduría cos-
mogónica en un lugar selvático lla-
mado Tule. Hoy los etnólogos re-
lacionan a los kunas con los pueblos
polinesios, a nadie se le ocurriría
que son la colonia perdida de la
Groenlandia normanda o descen-
dientes de vikingos con cuernos de
Leif Eriksson o Sigfrido, el de las
epopeyas germánicas.

Razón tiene Aiban Wagua en lla-
marles “pseudocientíficos”, sin em-
bargo, aceptar que Marsh tuvo su
parte en las justas aspiraciones de
los kunas, no demerita la actuación
de Iguaibilikinya y Olokindibilipi-
lele en defensa de los intereses de su
pueblo. Con perdón de mis amigos
dules y judíos, es difícil comprender
que la bandera con la svástica, sím-
bolo de la revolución Tule, no es

parte del legado marshiano, dado
que tanto la svástica sinestrógira
como la dextrógira han sido utili-
zadas para representar lo ario, para
muchos, es indicativo de que la
bandera Tule de 1925, es tan pio-
nera como lo pueda ser el emblema
nazi en 1921. Adolf Hitler describe
el símbolo en su libro Mein Kam-
pf: “en rojo, vemos la idea del mo-
vimiento social, en blanco la idea
nacionalista, en la svástica la mi-
sión de la lucha por la victoria del
hombre ario… el cual siempre ha
sido y seguirá siendo antisemita”.
¿Estoy diciendo que los kunas son
nazis antisemitas? De ninguna ma-
nera, pero corresponde a los sabios
sailamar hacer lo posible por inda-
gar en el contenido de la obra de
Marsh, con un concienzudo análisis
histórico o seguir sosteniendo que
la svástica siniestra no es lo que pa-
rece ser.

* La situación
socioeconómica del país no
admite mucha más
postergación sobre el tema del
salario mínimo. Además, es
vital que la Concertación
produzca varios acuerdos de
impacto inmediato en los
sectores más vulnerables de
nuestra sociedad.


